
Segunda Aparición  Otro día, los pastorcitos descansaban bajo la sombra de 
un árbol, cuando vieron de nuevo al Ángel y les dijo: “¿Qué están haciendo?  
¡Oren! ¡Oren mucho! Los Corazones de Jesús y María tienen designios de 
Misericordia sobre ustedes. Ofrezcan constantemente oraciones y sacrificios 
al Altísimo”. 
Lucía le pregunta: “¿Cómo podemos sacrificarnos?” y le respondió: “De todo 
lo que puedan, ofrezcan un sacrificio como acto de reparación por los 
pecados  con los que Él es ofendido y de súplica, por la conversión de los 

pecadores. Atraigan así sobre su patria, la 
paz. Soy el Ángel de su guarda, el Ángel de 
Portugal. Sobre todo, acepten y soporten 
con sumisión el sufrimiento que el Señor les 
envíe” 
 
Tercera Aparición  Un tiempo después, un 
día luego de rezar el Rosario y la oración 
enseñada por el Ángel en la primera 
aparición, se apareció otra vez. Venía con un 
cáliz en las manos, sobre la que había una 
Hostia suspendida en el aire, de la que caían 
gotas de sangre. Dejó el cáliz y la hostia 

suspendidos y se postró en tierra, repitiendo tres veces la oración 
“Santísima Trinidad, Padre Hijo y Espíritu Santo…” 
Se levantó y tomó el Cáliz y la Hostia. Le dio la Hostia a Lucía y el Cáliz a 
Francisco y Jacinta, mientras decía: “Tomen el Cuerpo y beban la Sangre de 
Jesucristo, horriblemente ultrajado por los hombres ingratos. Reparen sus 
crímenes y consuelen a su Dios”.  
Volvió a postrarse en tierra y repitió tres veces nuevamente la oración a la 
Santísima Trinidad y desapareció. 
 
Dice la Hna. Lucía de Fátima sobre estas apariciones: “Durante los días 
siguientes nuestras acciones estaban impulsadas por este poder 
sobrenatural [del Ángel]. Por dentro sentimos una gran paz y alegría que 
dejaban al alma completamente sumergida en Dios. También era grande el 
agotamiento físico que nos sobrevino”. 
 

Para saber más sobre las Apariciones de Fátima: 
http://docdro.id/1kNfsPB  
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¿Qué es esta Coronilla? 
En 1916, un año antes de las apariciones de la Virgen, en Fátima se apareció 
el Ángel de la Eucaristía para preparar y anunciar el camino de María. Se 
apareció tres veces, invitando  a los pastorcitos (San Francisco, Santa Jacinta 
y la Sierva de Dios Lucía), a la oración, la reparación y la devoción 
eucarística. 
En estas apariciones, y en las de la Virgen, les enseñaron oraciones de 
reparación, desagravio y consolación, súplica e intercesión a la Santísima 
Trinidad y a los Corazones de Jesús y María. 
Esta Coronilla se compone de esas oraciones dictadas por el Cielo 
en Fátima.  
No suplanta el rezo del Rosario común, sino que se 
recomienda rezar esta Coronilla al final del rezo del Rosario 
que pidió la Virgen en Fátima y en Medjugorje, rezar 
diariamente por la paz. 

¿Cómo rezar esta Coronilla? 
 
Oraciones que la componen 
 
Oración a la Santísima Trinidad 
Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, yo te adoro 
profundamente y te ofrezco el Preciosísimo Cuerpo, Sangre, Alma y 
Divinidad, de Nuestro Señor Jesucristo, presente en todos los Sagrarios 
de la tierra, en reparación de los ultrajes, sacrilegios e indiferencias con los 
que Él mismo es ofendido y por los méritos de su Sacratísimo Corazón y del 
Inmaculado Corazón de María, te ruego por la conversión de los pobres 
pecadores. 
Amén. 
 
Oración de Reparación 
Oh Dios mío, yo creo, adoro, espero y te amo. Te pido perdón por los que no 
creen, no adoran, no esperan y no te aman. 
 
Jaculatoria a la Trinidad 
¡Oh Santísima Trinidad! Yo te adoro. Dios mío, Dios mío, yo te amo en el 
Santísimo Sacramento. 
 
 

Jaculatoria de Fátima 
Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados, líbranos del fuego del infierno, 
lleva al Cielo a todas las almas y socorre especialmente a las más 
necesitadas de tu Misericordia. Amén. 
  
Invocaciones finales 
Santísima Trinidad, ten piedad de nosotros 
Sagrado Corazón de Jesús, ten piedad de nosotros 
Inmaculado Corazón de María, ruega por nosotros. 

Nuestra Señora del Rosario, ruega por nosotros. 
Nuestra Señora de los Dolores, ruega por nosotros. 

Nuestra Señora del Carmen, ruega por nosotros. 
San José, ruega por nosotros. 

Ángel de la Eucaristía, ruega por nosotros. 
Santa Jacinta, ruega por nosotros. 
San Francisco, ruega por nosotros. 
San Juan Pablo II, ruega por nosotros. 
Sierva de Dios Lucía de Fátima, ruega por nosotros. 
 

Forma de rezarla 
1. Señal de la Cruz y acto de contrición. 

2. Rezar: Padrenuestro, 3 Avemarías y 1 Gloria, por el 
triunfo del Inmaculado Corazón de María y por el Papa. 
3. En cada misterio se reza: 

† 1 vez la Oración a la Santísima Trinidad 
† 10 veces la Oración de Reparación 
† 1 vez la Jaculatoria a la Trinidad y la Jaculatoria de Fátima 

4. Al finalizar los cinco misterios, rezar: 

† Salve Regina 
† Invocaciones finales. 

 
+ - + - + 

Las Apariciones del Ángel de la Eucaristía 
 
Primera Aparición Los pastorcitos vieron una luz “más blanca que la nieve”, 
un hombre joven transparente como el cristal, de gran belleza, que les dijo 
“No teman. Soy el Ángel de la Paz. ¡Recen conmigo!” y les enseñó la oración: 
“Dios mío, yo creo, adoro…” Luego dijo: “Oren así. Los Corazones de Jesús y 
María están atentos a la voz de sus plegarias”. 


